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MADRID : 


Librería  de  D.  José  Cuesta,  calle  Mayor,  en  donde 
se  hallará  un  surtido  de  mas  de  cuatro  mil  títulos  del 
teatro  Antiguo  Español,  y  todas  las  del  teatro  mo¬ 
derno  y  un  gran  número  de  sainetes,  entremeses, 
unipersonales  y  piezas  en  un  acto. 


Comedias  del  Teatro  antiguo  del  tamaño  de  4o. 
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Abre  el  ojo  ó  aviso  á  los  solteros. 
Á  buen  padre  mejor  hijo. 

Anillo  de  Gijes  (tres  partes). 
Antes  que  te  cases  mira  lo  que 
haces. 

Armas  de  la  hermosura. 

Aspides  de  Cleopatra. 

Barón  (el). 

Boba  para  los  otros  y  discreta  pa¬ 
ra  sí. 

Bruto  de  Babilonia. 

Buscona  ó  el  Anzuelo  de  Fenisa. 
Café  (el)  ola  comedia  nueva, 
Casarse  para  vengarse. 

Castigo  de  la  miseria. 

Cerco  de  Boma. 

Conde  de  Saldaba  (dos  partes). 
Con  quien  vengo  vengo. 

Criado  de  dos  amos. 
í)ar  la  vida  por  su  dama, 
Defensor  de  su  agravio. 
j)e  fuera  vendrá  quien  de  casa 
nos  echará. 

Delincuente  honrado. 

Del  rey  abajo  ninguno. 

Desdén  con  el  desdén. 

Dómine  Lucas. 

Emperador  Alberto. 

Fuerza  lastimosa. 

Garrote  mas  bien  dado. 

(jenízaro  de  Hungría. 

Hijos  de  Edípo  ó  Polinice. 
Huerfanila  ó  lo  que  son  los  pa¬ 
rientes. 

Job  de  las  mugeres  Sta.  Isa!. el. 
Juramentó  ante  Dios. 

Licenciado  vidriera. 

Lindo  D.  Diego. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

Mayor  Mónshuo  de  celos. 
Mágico  de  Salermo, 


Mas  ilustre  fregona  (cinco  partes) 
Mejor  alcalde  el  rey. 
Misantropía  y  arrepentimiento. 
Monstruo  de  la  foi  tuna. 

Muger  de  dos  maridos. 

Negro  de  mejor  amo. 

Negro  mas  prodigioso. 

No  hay  cosa  buena  por  fuerza. 
Otelo  ó  moro  de  Yenecia  (trag. 
Pintor  finjido. 

Por  la  puente  Juana. 

Primero  es  la  honra. 

Príncipe  prodigioso. 

Baquel  (tragedia). 

Peinar  después  de  morir. 
Denegado  de  Carmona. 

Bosario  perseguido. 

Sábio  en  su  retiro. 

Sancho  Ortiz  de  las  Boelas. 
Secreto  á  voces. 

Señorita  mal  criada. 

Señorito  mimado. 

Sí  de  las  niñas. 

Si  una  vez  llega  á  querer. 
Tercero  de  su  afrenta. 

Trampa  adelante. 

Travesuras  son  valor. 

Triunfo  del  Ave  María. 
Valiente  justiciero. 

Ver  y  creer. 

Vida  es  sueño. 

Viejo  y  la  niña. 

Zel  oso  V  la  tonta. 

Acrisolar  el  dolor. 

Convidado  de  p’edra, 

Inocencia  triunfante. 

Mas  heroico  español. 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 
Perder  el  reino  y  poder. 

Bencor  mas  inhumano. 
Bestaurar  per  deshonor. 


Este  drama  es  propie¬ 
dad  de  su  autor . 
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Li  -Aollto'c . 


PERSONAS. 


Guillermo  Tell. 

Gemmí  ,  su  hijo. 

Gesler  ,  virey  tirano  de 
Suiza. 

Sarnem  ,  aeneral ,  su  confi- 
dente. 

Ulric  ,  oficial. 

Honorato  ,  gefe  de  la  policía. 
Kayser,  espía. 


Enrique  ,  anciano. 

Melctal  ,  su  hijo. 

Werner. 

Frust. 

AlCAIDEDE  LA  CAR¬ 
CEL.  J 

Clarita,  hija  de  Melctal. 
Soldados.  -  Carbonarios  -  Pue¬ 
blo. 


Carbonarios. 


La  escena  es  en  Altorff. 

La  acción  empieza  al  rayar  el  dia ,  y  concluye  ai 
anochecer. 

La  época  1307,  siendo  emperador  de  Alemania  Al¬ 
berto  I  de  Austria ,  sucesor  de  Rodolfo  de  Auspurg. 


ACTO  PRIMERO. 


CUADRO  PRIMERO. 


Vista  de  la  plaza  de  Allorff.  A  su  frente  está  una  fortaleza  que  es 
palacio  de  Gesler.  A  su  entrada  cuatro  centinelas  con  lanzas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Gemmi  ,  Gesler. 

Gemmi.  Estamos  en  Altorff.  Ya  las  murallas 
del  palacio  de  Gesler  se  divisan. 
Respirad  sin  zozobra. 

Gesler.  A  una  gamuza 

ayer  tarde  con  ansia  perseguía 
y  me  encontré  perdido  junto  al  lago. 
Sucumbía  al  cansancio  y  la  fatiga  , 
cuando  comparecisteis  en  mi  auxilio. 
¡Ah!  Sin  duda  del  Lago  en  las  orillas 
hubiera  en  esta  noche  perecido! 

Deudor  te  soy  ,  ó  joven  ,  de  la  vida  . 
exige  recompensas. 

Gem.  Nada  quiero. 

La  recompensa  llevan  en  sí  mismas 
las  buenas  obras  siempre. 
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Ges.  Ciertamente. 

Pero  no  es  depresivo  que  reciba 
los  obsequios  de  un  hombre  poderoso 
el  que,  como  tu  trage  patentiza, 
no  es  muy  favorecido  por  la  suerte. 

Gem.  Acaso  os  engañáis.  La  suerte  mia 

si  no  es  tan  fausta  como  ser  debiera 

obteniendo  sociales  garantías 

que  gozó  en  otro  tiempo  el  pueblo  suizo... 

Con  todo  ,  á  permutarla  me  opondría 

con  la  de  esos  magnates  que  en  soberbios 

magníficos  alcázares  habitan 

por  los  remordimientos  acosados. 

La  choza  de  mi  padre  es  preferida. 

Ges.  ¿Cuál  es  el  nombre  de  tu  padre? 

Gem.  Inútil 

manifestar  su  nombre  aqui  seria. 

Mi  padre  es  labrador.  Con  su  trabajo 
proporciona  sustento  á  su  familia: 
vive  sencillamente:  se  contenta 
con  mirar  satisfechas  sus  precisas 
necesidades  ;  de  ambición  exento, 
los  goces  de  la  paz  y  la  alegría 
le  acompañan.  Surcando  va  la  tierra 
y  al  mismo  tiempo  la  virtud  practica 

Ges.  ¡La  virtud!  ¡La  virtud!  Esa  palabra 
la  creí  para  tí  desconocida. 

Gem.  Al  pronunciarla  en  mis  primeros  años 
su  influjo  santo  el  corazón  sentía. 

Ges.  Los  deberes  del  hombre  virtuoso 
conocerás  muy  bien. 

Gem.  Tal  vez  consistan 

en  tres  palabras  solas. 

Ges.  Ya  deseo 

con  ansia  que  tu  labio  me  las  diga. 

Gem.  Escuchadlas.  Temer  al  Ser  supremo, 
amar  al  hombre,  odiar  la  tiranía. 

¿La  tiranía? 

Si ,  ya  los  tiranos 

que  ejerciendo  un  poder  que  no  debían; 


Ges. 

Gem. 
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Un  poder  reprobado  por  las  leyes 
de  la  naturaleza,  que  autorizan 
la  libertad  del  hombre,  lo  avasallan 
y  sin  piedad  le  oprimen  y  aniquilan, 

¡Ah!  ¡Desprecian  los  hombres  los  derechos 
que  les  ha  concedido  la  divina 
providencia  al  nacer :  Con  mengua  viven, 
v  doblan  insensatos  la  rodilla 
ante  sus  opresores  inhumanos , 
porque  no  se  han  parado  todavía 
á  pensar  en  su  suerte  miserable! 

Si  lo  hicieran...  á  tierra  se  vendría 
el  poder  de  los  déspotas  en  breve. 

Ges.  Esas  son  escelentes  teorías 

para  halagar  al  corazón  del  hombre; 
pero  es  imposible  reducirlas 
á  la  práctica.  Sí:  de  esos  tiranos 
que  mencionáis  el  mundo  necesita. 

Si  no  existieran  ellos...  los  horrores 
de  la  guerra  civil  y  la  anarquía 
inundaran  la  tierra. 

Gem.  ¡Qué  delirio! 

¿Pretendéis  persuadir  que  la  justicia 
es  un  mal?  ¿Qué  debemos  resignarnos 
á  sufrir  las  cadenas  por  la  vida? 

¿y  qué  cual  inocentes  corderillos 
que  lamen  el  puñal  cuando  lo  a  lila 
la  mano  que  se  apresta  á  degollarlos, 
deberemos  también  besar  la  indigna 
diestra  que  nos  oprime? 

Gés.  Basta ,  basta. 

Pues  no  exsisten  tiranos  en  Suiza. 

Gem.  ¡Eterno  Dios!  ¡Qué  horror  tan  monstruoso! 
¿Desconocéis  acaso  la  ignominia 
en  que  yace  sumido  el  pueblo  suizo  ? 

¿Los  males  que  le  aquejan  y  fatigan? 

Con  la  ruina  del  romano  imperio 
la  esclavitud  nació  de  estas  provincias . 
y  Alberto ,  ese  tirano ,  que  regenta 
el  trono  de  los  Césares ,  aspira 


á  que  no  haya  en  la  tierra  nada  exento 
de  su  yugo  fatal,  y  reducida 
tiene  nuestra  existencia  miserable 
á  la  situación  mas  abatida. 

¡Henchido  en  sangre,  en  opresión  ó  infamia 
su  detestable  cetro  el  suizo  mira ! 

¡  Con  la  cadena  al  cuello  en  pos  del  carro 
en  que  su  gloria  y  triunfos  solemniza 
sin  piedad  nos  arrastra!... 

Ges.  ¿Pero  Gesler 

vuestros  padecimientos  no  mitiga? 

¿No  se  interesa  por  los  suizos  siempre? 

¿No  se  desvela  por  hacer  su  dicha? 

Gem.  Callad.  ¿De  ese  tirano  abominable 
cómo  intentáis  hacer  la  apología  ? 

Su  negro  orgullo... 

Ges.  Cesa  de  injuriarlo. 

Yo  se  de  positivo  que  sus  miras 
tienden  únicamente  á  que  disfruten 
los  cantones  de  paz  no  interrumpida, 
y  á  que  la  gocen  en  sosiego  y  calma. 

Gem.  ¡En  sosiego!...  En  la  calma  concedida 
á  los  sepulcros  lóbregos!  Oídme: 

Gesler  mira  ese  cuadro  de  ruinas 
que  mi  patria  infelice  le  presenta , 
y  lo  contempla  absorto  en  alegría. 

¡Su  alma  á  la  compasión  la  puerta  cierra  ! 

Su  capricho  es  la  ley :  de  la  Justicia 
se  mofa  á  su  placer:  Jas  santas  leyes 
que  respetadas  antes ,  y  temidas 
eran  del  pueblo  suizo ,  ya  aparecen 
sin  el  vigor  que  conservar  debían. 

¡Por  el  pérfido  Gesler  son  holladas  ! 

Ges.  Arrancaré  esa  lengua  viperina. 

Yo  soy  Gesler,  tu  dueño  soberano, 
y  sabré  castigar  tanta  osadía. 

¡Ah  de  la  guardia!  Gesler. 

(Los  centinelas  rinden  las  lanzas ,  la  caja  avisa ,  y  forma 
la  guardia). 

Gem.  (Aparte),  ¡Mi  imprudencia 
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Sarnem. 

Ges. 


Gem. 


Sarn. 

Ges. 

Sarn. 

Ges. 


Sarn. 


en  un  piélago  inmenso  de  desdichas 
me  ha  sugerido,  y  el  desastre  es  cierto! 
Muramos  con  valor  y  no  se  diga 
que  temió  nunca  el  hijo  de  Guillermo. 


ESCENA  II, 

Dichos ,  Sarnem. 

Impaciente  señor  vuestra  venida... 

Sepultad  al  instante  en  las  prisiones 
á  ese  infeliz  que  provocó  mis  iras. 

( La  guardia  le  rodea. ) 

Te  equivocas  si  piensas  aterrarme; 

Harás  que  en  penas  insufribles  viva, 

Harás  crugir  mis  desangrados  miembros... 
Podras  despedazarme  en  las  torturas... 

Mas  mi  resignación,  y  sufrimiento 
mostrarán  el  desprecio  con  que  mira 
el  penar  transitorio  el  patriota 
que  con  la  libertad  se  identifica. 

(  Marcha  escoltado. ) 
¡Escesode  insolencia! 

¡  Y  aun  existe  ! 

¡Ah!  Contener  mis  iras  no  debía. 

En  los  tormentos... 

Si:  ¡los  mas  atroces! 

¡Si:  que  mi  corazón  solo  respira 
Venganza  y  destrucción!  ¡  Mas  también  late 
en  desorden!  ¡  Catástrofes  anuncia! 
Respóndeme  Sarnem  :  ¿  Cómo  se  habla 
de  mi  porte?  ¿Qué  dicen  los  espías? 

¿El  ejército  existe  descontento  ? 
Infórmame  de  todo,  y  tranquiliza 
mi  corazón. 

Señor:  no  existen  riesgos. 

De  los  soldados  nadie  desconfía, 
por  que  son  estrangeros  y  su  suerte 
la  consideran  á  la  nuestra  unida ; 
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Nada  importan  del  pueblo  los  clamores 
Nada  importa  recuerden  todavía 
lo  suizos  el  tiempo  en  que  eran  libres. 
¿Cómo  ahora  el  yugo  sacudir  ¡podrían? 

;  En  vano...  en  vano  claman  v  mordiendo 
los  hierros  se  alborotan  y  conspiran! 

Ges.  ¿Pero  quién  los  seduce?  ¿  Qué  insensatos 
al  populacho  imbécil  acaudillan? 

Sarn.  Activas  diligencias  practicando 

está  Honorato.  Acaso  sus  pesquisas 
produzcan  lisonjeros  resultados. 

Ges.  Honorato  continuo  me  denuncia 

conspiraciones,  tramas,  asechanzas... 
Mas  nunca  sus  asertos  justifica. 

Sarn.  Nada,  señor,  temor  debe  infundirnos 
si,  inclemente  divide  la  cuchilla 
las  cabezas  de  cuantos  se  sospeche 
que  alimentan  ideas  subversivas. 

De  lo  contrario  ,  si :  nos  perderemos... 
infalible  será  nuestra  ruina. 

Ges.  Razón  tienes  Sarnem  :  y  vo  te  i  uro 

que  al  oir  mi  nombre  temblará  Suiza. 
Perezcan  los  perversos  que  se  oponen 
á  mi  gloria  y  mis  gustos  contrarían. 

Su  infame  sangre  viértase  á  torrentes 
que  al  verla  se  complace  y  se  deleita 
mi  corazón.  ¡  Perezcan  ! 

ESCENA  III. 

Dichos  Ulríc.  Enrique.  Algunos  soldados. 

Enrique  [De  rodillas).  Tus  bondades 

imploro,  gran  señor,  en  este  día. 

Ulríc.  Este  anciano ,  señor,  en  el  desierto 
con  su  hijo  en  humilde  choza  habita. 

Su  nombre  es  Melctal :  tiene  dos  terneras 
y  queriendo  á  palacio  conducirlas 
para  la  provisión  de  vuestra  Alteza, 
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Enr. 


Ges. 
á  Ulric. 
Ulric. 


Enr. 

Ges. 


á  Ulric. 


á  Enr. 

Enr. 

Ges. 

Enr. 

Ges. 


Enr. 


Satín. 


á  entregarlas  el  hijo  se  oponía. 
Cifrada  está  señor  en  su  trabajo 
la  existencia  ele  toda  mi  familia. 

; Quedaba  en  desamparo! 


Continuad. 


¡Viejo  infame! 


Llegó  a  tanto  su  osadía 


que  nos  hizo  esforzada  resistencia, 
hirió  á  un  soldado... 


Puso  su  atrevida 


mano . 

Callad :  La  sangre  cjue  pidieran 
en  mi  nombre  prestársela  clebia... 

La  sangre  que  circula  por  su  venas... 

Su  sangre  si...  porque  su  sangre  es  mia... 
Salgan  piquetes  en  el  mismo  instante... 
trabajad  con  afan  en  busca  suya, 
y  que  suba  á  un  cadalso  en  el  momento 
que  pueda  su  persona  ser  habida. 
Aunque  le  oculte  el  centro  de  la  tierra, 
sabré  buscarlo  y  probará  mis  iras. 
¡Perdón  señor! 

¿  Perdón  ?  Jamas  lo  espereis. 
No  vea  yo  su  suplicio. 

Concedida 

está  ya  esa  demanda.  Ulric  llevadlo  , 
privad  á  ase  caduco  de  la  vista... 
arrancarle  los  ojos,  (vase  Gesler.) 

(se  levanta)  ¡  Dios  eterno/ 

Que  veis  y  toleráis  tanta  injusticia, 
lanzadlos  rayos  de  la  atroz  venganza, 
y  librad  gran  señor  ,  á  la  Suiza 
de  ese  mostruo  feroz.  Yo  le  maldigo: 
y  mis  tristes  plegarias  dirigidas 
al  trono  del  Eterno,  serán  siempre 
implorando  con  ansia  su  ruina. 
Conducidlo. 

(Marcha  escoltado.) 
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ESCENA  IV. 

Sarnem.  (Solo). 

Principian  las  crueldades. 

¡Asi  va  bien!  ¡  Asi  se  consolida 
el  poder  absoluto  de  los  déspotas 
que  no  deben  perder  jamas  de  vista. 
Mientras  teman  no  importa  que  aborrezcan. 
Esta  debe  ser  siempre  su  divisa 
para  poder  gozar  de  los  encantos 
del  absoluto  mando  y  sus  delicias. 

ESCENA  Y. 

SARNE3I  ,  Honorato. 

Sarn.  ¿Qué  ha  ocurrido,  Honorato? 

Hon.  Descubiérta 

está  la  fuente  ya  que  producía 
la  sedición,  alarmas,  é  inquietudes... 
los  planes  subversivos  que  tendían 
á  destruir  el  poder  que  en  bien  del  pueblo 
en  el  virey  el  cielo  deposita. 

Hay  una  sociedad  secreta  y  fuerte 
cuyo  título  es  Carbonería 
que  pretende  destruir  á  los  tiranos 
fijando  en  sus  ruinas  la  República. 

He  aquí  á  ios  Carbonarios!  Esos  hombres 
ocasionan  las  guerras  intestinas... 

Sarn.  ¿Existe  ya  esa  secta  en  los  cantones? 

Hon.  ¡Existe!  Si :  Tal  vez  se  acerca  el  clia 
de  oir  su  grito  (libertad  ó  muerte.) 

Sarn.  ¡Furor  y  espanto  con  tu  voz  me  inspiras! 
¿Posible  es  Honorato  que  toleres 
existan  esos  hombres  en  Suiza? 

¿Qué  en  daño  del  gobierno  se  propaguen? 


¿De  que  aprovecha  pues  la  policía? 

¿Para  eso  con  poderes  bien  estensos 
el  Supremo  Gobierno  te  autoriza? 

Hon.  ¡  General !  escuchadme:  los  profanos 
que  en  esta  sociedad  tiene  cabida 
se  ligan  con  terribles  juramentos, 
y  al  que  falta  al  sigilo,  se  castiga 
con  la  muerte  infalible.  Los  puñales 
de  los  demas  amagan  á  su  vida 
desde  que  se  descubre  que  ha  faltado 
á  ese  deber  que  el  orden  le  imponía. 
Tienen  señas,  palabras  misteriosas 
todo  secreto  :  la  hermandad  los  liga  , 
y  hacen  comunes  bienes  y  desgracias, 
la  suerte  lisonjera  y  las  desdichas. 

Sarn.  ¡  Horrible  situación!  ¿Y  por  qué  medios 
todos  esos  secretos  descubrías? 

Hon.  En  el  dia  de  ayer  un  confidente, 

muy  apreciable  pudo  hallar  cabida 
en  esa  sociedad;  sus  juramentos 
los  desprecia  altamente:  solo  aspira 
á  sor  vasallo  fiel:  Y  ha  prometido 
formar  de  carbonarios  una  lista. 

Sarn.  Marcha  pues  á  buscarla  en  el  momento. 
Entretanto  daré  al  virey  noticia 
de  cuanto  has  informado. 

Hon.  El  cielo  os  guarde 

(Va  se.) 

ESCENA  VI. 

Sarn.  Ya  no  hay  remedio  :  ¡  Sangre  en  la  Suiza 
Verterán  á  torrentes  los  verdugos* 
¡Inúndense  de  sangre  las  campiñas. 

ESCENA  Vil. 

Sarnem  Ulric.  (trae  el  gorro  de  Gesler) 
Ulric.  Manda  el  virey  que  en  este  instante  mismo 
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sobre  una  fuerte  y  elevada  pica 
se  coloque  su  gorro  en  esta  plaza, 
y  á  cuantos  suizos  lleguen  á  su  vísta 
les  obliguéis  á  darle  adoraciones 
doblando  ante  él  humildes  la  rodilla. 
Sarn.  ¡Escelente  medida  !  Ve  á  decirle 
á  su  alteza  real,  será  cumplida 
sin  dilación  su  orden. 

( Vase  Ulric¿) 

Si  los  suizos 

esta  prueba  que  tantos  les  mancilla 
pacientes  llevan,  ya  no  habrá  remedio 
para  ellos...  Sufrirán  la  tiranía.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

Clarjta.  y  después  Enrique. 

Clara.  ¿Donde  estarán  mis  padres  !  Cuántas  penas 
á  mi  angustiado  corazón  fatigan! 
¡Descubro  un  porvenir  muy  espantoso! 
¡Gran  Dios!  ¡Cuántos  desastres  vaticinan 
mi  corazón  latiendo  en  desconsuelo! 
¿Adonde  mi  agitada  fantasía?... 

ESCENA  IX. 

Clarita.  Enrique.  (Ya  ciego.) 

Enr.  ¡Consumaron  la  obra! 

Clar.  (Abrazándolo.  ¡Padre  amado! 

¡Qué  es  esto  Dios  eterno! 

Enr.  /Ay  hija  mia  ! 

¡Esta  es  la  suerte  mísera  de  esclavos! 
¡Las  obras  de  la  inicua  tiranía ! 
Condúceme  á  la  casa  de  Guillermo. 

¡Oh  gran  Dios!  He  perdido  ya  la  vista! 
Pero  dadme  á  lo  menos  el  consuelo 


do  <jue  pueda  decir.  La  patria  mia 
tiene  ya  libertad:  Ya  no  hay  esclavos; 
y  acaben  luego  mis  cansados  dias. 

¡Ay  padre  de  mi  alma:  yo  no  puedo 
ver  tanta  iniquidad! 

Calla  Clarita. 

Calla,  yo  te  lo  ruego.  Si  te  oyera 
el  tirano  al  momento  perecías 
y  yo  quedaba  sin  apoyo.  ¡Oh  cielos! 
¡Cuántas  penas  á  mi  alma  martirizan. 

{De  rodillas.) 

¡Oh  Gran  Dios!  ¡Compasión  por  la  Helvecia! 
¡Vuestro  inmenso  poder  obslentad 
brille  pues  vuestra  recta  justicia 
y  á  ese  fiero  opresor  castigad. 

¡Oh  Dios  bueno  que  estáis  desde  el  cielo 
Observando  esta  horrible  maldad, 
destructores  y  fúlgidos  rayos 

jo  j 

al  tirano  opresor  destinad. 

Y  obtengan  los  suizos, 
por  vuestra  bondad 
consuelo  en  sus  penas 
paz  y  libertad. 

( Se  levanta. ) 

Marchemos  padre  amado. 

Si,  marchemos. 

Vea  Guillermo  Tell  estas  desdichas. 
Haced...  haced  Dios  bueno  que  mi  sangre 
pueda  quedar  vengada  en  este  din. 

Oue  asi  como  las  sombras  de  la  noche 
con  el  albor  del  alba  se  disipan... 
asi  desaparezca  el  despotismo, 
y  quede  en  plena  libertad  la  Suiza. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Subterráneo  en  la  casa  de  Guillermo  Tell  en  que  está  formada  una 
choza  de  carbonarios  en  sesión.  Frente  á  la  puerta  del  local  hay 
una  mesa,  en  que  ocupa  el  presidente  el  primer  lugar,  y  sobre  su 
cabeza  luce  un  sol:  A  su  derecha  hay  un  tronco  con  tres  ramas  y 
en  cada  una,  una  luz.  A  su  izquierda  un  horno  ardiendo.  Tell  viste 
la  piel  de  un  león.  Cada  carbonario  tiene  en  su  mano  un  puñal. 


ESCENA  I. 

Tell,  Verner,  Trust. 

Tell.  ( A  Frust.) 

Cuidarás  de  que  estemos  á  cubierto; 
do  cualquier  novedad  danos  aviso. 
(Marcha  Frust.) 

Para  cumplir  los  santos  juramentos 
que  hemos  prestado,  mis  amados  primos, 
tuerza  es  que  nos  armemos  de  constancia 
y  valor,  y  arrostremos  rail  peligros, 
linas  formas  sociales  que  se  oponen 
á  las  sagradas  leyes  y  principios 
de  la  naturaleza,  á  bien  terrible 
situación  nos  tiene  reducidos. 


Han  desaparecido  los  derechos 
de  que  antes  gozaba  el  hombre  suizo. 

No  tiene  ya  sociales  garantías 
y  su  vigor  las  leyes  han  perdido. 

La  ley  la  da  el  capricho  del  tirano 
Gesler,  que  acuerda  penas  á  su  arbitrio. 

El  impone  tributos  ominosos 
que  exige  con  violencia  de  los  suizos... 
Gabelas,  cuyo  objeto  es  solamente 
aumentar  su  esplendor,  su  fausto  y  brillo. 

¡ Sin  piedad  nos  oprime!  A  los  soldados 
se  les  permite  perpetrar  delitos 
de  todas  clases;  La  inocente  sangre 
se  vierte  sin  cesar:  busca  un  asilo 
la  tímida  doncella  en  el  regazo 
de  su  afligida  madre,  y  los  impíos 
satélites  del  pérfido  tirano, 
insultando  al  pudor  y  á  los  principios 
de  la  sana  moral ,  de  allí  la  arrancan 
y  privan  del  honor.  El  afligido 
íabrador  ya  maldice  hasta  la  tierra 
que  le  produce  el  pan ,  pues  su  destino 
es  para  alimentar  á  ese  implacable 
verdugo  de  la  patria.  De  castigo 
de  infamia  y  muerte  amenazados  viven 
los  suizos,  sin  que  hayan  delinquido. 
¡Infelices!  Son  míseros  esclavos 
á  quienes  es  del  todo  prohibido 
obtener  los  derechos  sacrosantos 
que  en  tiempos  mas  felices,  muy  tranquilos 
nuestros  padres  gozaron.  A  la  sombra 
de  leyes  justas,  y  que  el  pueblo  mismo 
dictó,  seguridades  personales, 
libertad  é  igualdad  gozaba  el  suizo  , 
pero  solo  nos  queda  la  memoria 
funesta  de  esos  bienes  ya  perdidos. 


Para  llevar  á  centenares  de  hombres 
á  horribles  calabozos,  y  suplicios, 
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Vern. 


/a  delación..,  el  dicho  de  un  espía... 
la  presunción,  la  idea  ,  ó  el  capricho 
del  tirano  es  bastante.  ¡  Vasa II age 
debe  jurar  el  pensamiento  mismo! 

¿Y  quién  suizos  en  tanta  desventura 
apetece  vivir?  ¡Cielos  divinos, 
que  miráis  las  desgracias  de  mi  patria, 
proteged  los  esfuerzos  de  sus  hijos 
para  que  rompan  la  infernal  cadena 
y  acaben  con  tiranos  v  prosélitos! 

«i  w  I 


Amados  primos  mios  :  á  este  caso 
hemos  llegado  ya  :  serán  cumplidos 
hoy  nuestros  sacrosantos  juramentos  , 
de  libertad  ó  muerte.  Man  prevenido 
va  los  sabios  del  orden  carbonario 

y 

los  medios  que  oportunos  han  creído 
para  lograr  la  empresa.  Deberemos 
en  la  plaza  de  AllorfF  ser  reunidos 
esta  tarde  á  las  cuatro  lijamente. 

La  muerte  á  los  tiranos  será  el  grito 
y  señal  del  ataque.  !  Carbonarios ! 

Si  hay  quien  quiera  evitar  el  compromiso... 
si  reusa  esponer  su  amarga  vida 
ó  le  teme  á  la  muerte,  ó  los  peligros... 
clavé  el  puñal  en  el  sagrado  tronco 
y  retírese  en  paz. 

( Corta  pausa. ) 

Te  han  respondido 
todos  con  su  silencio  gran  maestre  : 
y  yo  á  su  nombre  ahora  le  repito 
que  ansiamos  el  momento  del  combate 
inllamados  en  un  puro  patriotismo 
que  abriga  el  corazón.  ¡Guerra  sin  tregua. 
¡Libertad,  ó  morir  con  heroísmo! 

Tal  es  nuestro  deber  por  carbonarios... 

Tal  es  nuestro  anhelar...  el  incentivo 
de  nuestro  corazón  como  patriotas. 

O  morir,  ó  ver  libre  al  pueblo  suizo. 


Tell.  (Se  levanta  y  lodos  le  imitan.) 

;  Viva  la  libertad  ! 

Todos.  Por  siempre  viva. 

Tell.  A  las  armas  corramos  decididos. 

Venguemos  tanta  víctima  inmolada 
por  la  infame  segur  del  despotismo. 

A  las  cuatro  sin  falta... 

ESCENA  11. 

Dichos ,  Frust. 

Fru.  ¡Gran  maestre ! 

Se  acerca  el  joven  Melctal  á  este  sitio. 
Tell  Déjalo  entrar.  Volved  á  vuestros  troncos. 

Se  sientan . ) 

ESCENA  III. 


Dichos  ,  Melctal. 

Melctal  trae  una  grande  hacha :  saluda  á  todos  y  á 
una  señal  de  Tell  ocupa  un  tronco. 

Melc.  Los  delcanton  de  Underval  prevenidos... 

Tell.  Basta :  Ya  vi  las  tablas  de  su  gefe. 

Conviene  que  vivamos  precavidos, 
pues  aun  que  estamos  todos  muy  ligados 
con  santos  juramentos  al  sigilo, 
puede  entre  tantos  hombres  virtuosos 
encontrarse  algún  débil. 

Ver.  ¡Muy  bien  dicho! 

Solo  saber  debemos  que  se  ataca 
y  hallarnos  al  combate  prevenidos. 

Ahora  mismo  estaba  sospechando 
que  nos  hace  traición  aquel  neófito 
que  fue  iniciado  ayer  en  los  misterios 
del  orden  carbonario:  Yo  lo  he  visto 

al  salir  de  la  casa  de  Honorato. 

/ 
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y  que  este  placentero  al  despedirlo 
le  dio  la  mano.  Crece  mi  sospecha 
al  observar  que  no  ha  comparecido 
á  nuestra  reunión. 

Tell.  ¿Y  fué  citado? 

Ver.  Yo  mismo  eran  maestre  le  di  aviso. 

Tell.  Todo  importa  muy  poco.  Ya  en  el  caso 
en  que  estamos  por  nada  me  intimido 
Melctal:  en  esta  tarde  iras  armado 
á  la  plaza  de  Altorff.  Alli  es  el  sitio 
del  combate:  la  hora  es  á  las  cuatro: 

Vea  el  tirano  entonces  vuestro  brío 
cuando  se  escuche  la  señal  de  ataque 
que  es  muerte  á  los  tiranos. 

Melc.  Alli  mismo 

estaré  yo  sin  falta ;  pero  en  tanto 
deberé  subsistir  aquí  escondido 
porque  con  los  soldados  del  tirano 
en  esta  madrugada  he  combatido 
y  acaso  me  persiguen. 

Tell.  ¿Qué  te  hicieron? 

Melc.  De  la  fuerza  quisieron  prevalidos 

robar  mis  dos  terneras,  y  aunque  pude 
mi  furor  contener  en  un  principio, 
cuando  vi  que  á  mi  padre  atropellaron, 
y  que  una  bofetada  de  un  indigno 
recibió...  va  mi  cólera  inflamada 
y  el  corazón  de  rabia  poseído... 
logré  con  esta  hacha  escarmentarlo. 

Tell.  Bien  hecho  está:  Tendrán  su  merecido 
en  breve  esos  infames. 

(Trust  vuelve  ala  escena. 

Tru.  ¡Gran  maestre ! 

Se  acerca  Enrique  Melctal  nuestro  primo... 

Tell.  Habla:  ¿Qué  te  detiene? 

Tru.  ¡  Se  estremezo 

mi  corazón  sensible  al  proferirlo! 

Viene  ciego. 

Levantándose.) 

¡Gran  Dios’ 


Mel. 
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Tell.  Estate  quieto. 

Sal  Verner  cíela  choza  á  recibrilo. 
(Vase  Verner). 

Melctal:  en  estado  miserable... 
en  la  suerte  fatal  en  que  existimos 
solo  desgracias  esperar  debemos, 
y  en  vencerlas  consiste  el  heroísmo. 

ESCENA  111. 

Dichos  Enrique 

(. Melctal  abrazando  á  su  padre :  todos  de  pie.) 
Melc.  ¡Padre  amado! 

Tell.  ¡Catástrofe  horrorosa 

Capaz  de  conmover  hasta  los  riscos, 
é  inspirarles  furor! 

Enr.  ¡Oh  Dios  eterno! 

Ocúltate  al  momento  hijo  querido. 

Ha  jurado  tu  muerte  ese  tirano 
y  porque  yo  no  viera  tu  suplicio 
dispuso  me  privaran  déla  vista 
Tell.  ¿Ocultarse?  Jamas.  Tiemble  el  impío 
por  las  iras  de  Melctal  y  las  mías. 
¡Melctal!  Toma  el  puñal:  puñal  divino 
del  orden  carbonario:  Te  lo  entrego 
seguro  le  darás  un  buen  destino. 
Sepúltalo  en  el  pecho  del  tirano, 
y  quitando  á  la  patria  ese  enemigo 
la  sangre  venga  de  tu  anciano  padre 
que  tan  indignamente  se  ha  vertido. 
(Se  lo  entrega) 

Ese  Dios  de  los  libres  que  presencian 
les  penas  y  amarguras  que  sufrimos... 
El  tremendo  espectáculo  que  ofrece 
al  universo  culto  el  pueblo  suizo... 
¿Podrá  desampararnos?  No  lo  creo: 
en  sus  auxilios  y  poder  confio 
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Me  lc. 


Eme 

Tell. 


Ksr. 


¡Tiembla  pérfido  Gcsler  !  ¡  Tiembla  infame 
pues  Tell  se  ha  declarado  tu  enemigo  1 
Ote  esconde  el  infierno,  ó  á  mis  iras 
lanzarás  hoy  el  úllimo  suspiro. 

(  á  Enrique.) 

¡  Oh  padre  mió  !  Vais  á  ser  vengado: 
no  quedará  ese  monstruo  sin  castigo. 

¡  Las  furias  se  apoderan  de  mi  pecho! 
Venganza  claman,  y  venganza  ansio! 

O  arranco  el  corazón  de  esc  protervo 
y  en  partes  mil  con  ansia  le  divido, 
y  huello  sus  fragmentos...  y  con  rabia, 
bebo  sil  sangre;  ó  el  dolor  impío 
terminará  la  mísera  existencia 
que  soportar  no  puedo. 


Deja  hijo 

á  cargo  de  los  cielos,  la  venganza. 
No  :  procura  acabar  con  ese  indigno, 
á  ese  mismo  propósito  mis  pasos 
van  desde  este  momento  dirigidos. 


(  Habí  ando  á  todos) 

¡Ejemplos  fuertes  de  denuedo  y  rabia 
os  voy  á  presentar  !  Si  no  consigo 
veros  libres  é  iguales  ciudadanos  , 
estinguiendo  en  la  Helvecia  el  despotismo 
¡  Oh  Dios  de  los  furores  ! 


¡Con  tus  rayos 
lánzame  á  lo  profundo  del  abismo! 


Lleva  Yerner  al  cuarto  de  mi  esposa 
a  Enrique,  nuestro  siempre  amado  primo, 
que  ella  sabrá  cuidarlo. 

A  dios  Guillermo. 

El  cielo  te  preserve  \  á  mi  hijo. 

Hijo  mió:  de  Tell  no  le  separes: 

Venced  ó  pereced  los  dos  unidos. 
¡Carbonarios!  si  habéis  de  ser  esclavos... 
si  habéis  de  existir  siempre  envilecidos, 


\  arrastrando  los  hierros  inhumanos, 
mas  vale  perecer.  Que  vuestros  hijos 
digan  después,  murieron  nuestros  padres 
haciendo  cruda  guerra  al  enemigo 
de  la  patria;  y  siguiendo  vuestro  ejemplo 
v  ardiendo  de  venganza  en  fuego  activo, 
ellos  harán  también  guerra  sin  tregua 
a  los  déspotas  todos.  ¡  Ser  divino! 

Proteged  estedia  los  esfuerzos 
de  los  libres  y  rómpanse  los  grillos 
que  tienen  á  mi  patria  desgraciada 
sumergida  en  desastres  infinitos. 

i  j 

Yase  con  I  'ernev  y  entra  Frust.) 

ESCENA  V. 

Dichos.  frust.  y  después  verner. 

¡Perdidos  somos  ya  !  La  policía... 

Los  soldados  de  Gesler  conducidos 
por  el  pérfido  Ivaysor  se  dirigen... 

Lo  dige:  Ese  traidor  nos  ha  vendido. 

¿Están  muy  lejos? 

No:  Va  vienen  cerca. 

Pues  muramos  matando. 

Decididos 

estamos  todos.  Guerra  á  esos  infames. 
Tranquilos  respirad,  que  no  hay  peligro. 

Si  la  lucha  al  momento  se  emprendiera 
en  hora  estraha  y  diferente  sitio 
del  acordado,  nuestros  planes  lodos 
fueran  sin  duda  alguna  destruidos. 

(Tell  levanta  una  losa  y  se  descubre  la  boca  de  una  mina. 
Marchad  por  esta  mina  (pie  ignorada, 
siempre  lia  estado  de  todos;  ni  mi  hijo 
ni  mi  esposa  la  saben,  llasta  e!  lago 
marcháis  por  ella  ,  y  luego  divididos 
retrocedéis  a  AIlorlT  Yo  los  aguardo 
a  ver  si  castigar  puedo  á  ese  pérfido 


Trust. 


Ver. 

Tele 

Tru. 

Melc. 

Yern. 

Tele 


que  vende  á  sus  hermanos  yá  su  patria. 

( Saca  un  puñal.) 

¡Sepúltese  este  acero  vengativo 
en  su  pecho!  la  víctima  primera 
por  la  Suiza  serás,  traidor...  indigno. 

Melc.  Yo  te  acompaño  Tell. 

Tell.  No  es  necesario. 

Marcha  con  los  demas  que  ya  te  sigo. 

(  Vanse  iodos  escepto.  Tell.  y  Melctal.  j 
Al  combate  tiranos  hoy  se  apresta 
Guillermo  Tell.  ¡  Temblad!  Que  si  el  destino 
contraría  ,  ó  destruye  sus  proyectos... 

Si  resultan  lustrados  sus  designios... 

Tell  moriría  con  gloria  despreciando 
por  su  adorada  patria  los  peligros. 


¿Qué  le  detiene  Melctal?  Ye  marchando 
por  la  mina. 

Melc.  Guillermo  :  le  suplico. 

que  la  sangre  vertida  por  mi  padre 
me  permitas  vengar,  ¿  líe  recibido 
en  vano  este  puñal  del  orden”?  ¿Quieres 
que  á  impulsos  muera  del  dolor  impío 
que  está  mi  corazón  despedazando? 

¿Qué  á  Melctal  no  le  sea  permitido 
el  consuelo? 

Tell.  A  Dios  pues.  (Vase.) 

Melc.  Al  universo 

quisiera  desruir 

Mirando  á  la  entrada. 

Ya  los  diviso. 

¡  Llenos  de  confianza  se  aproximan  ! 

Ls  el  infame  Kavser  el  caudillo 
y  Honorato  le  sigue.  ¡  Hombres  vitandos! 
¡Son  déla  infamia  y  la  traición  el  tipo! 
Corra  su  sangre  vil. 


ESCENA  VI. 


Melctal.  Kayskk  ,  y  después  Honorato  y  Ulric. 

Soldados. 


Kayskr.  Seguidme  todos 

que  voy  ó  penetrar... 

Melc.  I fasta  el  abismo 

{Le  del  un  golpe  con  el  puñal  y  cae. 

Kay.  Socorro  ,  compañeros 
Melc.  Llega  larde. 

Acaba  de  existir  hombre  maligno. 

Asi  los  carbonarios  se  deshacen 
de  los  que  sus  secretos  han  vendido. 
[Marcha  por  la  mina  y  entran  Honorato,  Ulric.  y 
soldados.' 

IIon.  ¿Adonde  están *?  ¿Qué  es  esto  ?  Presuroso 
marchad  por  la  mina  y  perseguidlos. 

[Entran  en  la  mina  algunos  soldados:  ruido  de  armas.  } 

¡  Dura  fatalidad!  ¡Kayser  es  muerto! 

Ulric.  Venid  en  retirada. 

[á  Honorato. 


¿Qué  partido 

debemos  tomar  1 

Vuelven  á  la  escena  los  soldados  que  entraron  en  la 
mina. 


H on.  Ulric  :  yo  creo 

que  es  prudencia  apartarnos  de  este  sitio 
en  (pie  indudablemente  nuestras  vidas 
son  circundadas  del  mayor  peligro. 

Vos  haréis  conducir  á  las  prisiones 

a  toda  la  familia  del  indigno 

que  habite  en  esta  choza.  A  los  que  aprendas 

aplicaré  severo  á  sus  delitos 

Ja  merecida  pena.  En  el  instante 

circumbalad  con  tropa  este  recinto... 

Ved  si  tiene  esa  mina  alguna  puerta 
al  campo,  pues  sino,  por  este  sitio 


saldrán  c'sos  perversos  obligados 
de  la  hambre  y  de  la  sed.  Llevad  os  pido 
ese  cuerpo  de  Kayser  desgraciado 
a  darle  tierra.  Marcho  á  darle  aviso, 
muy  exacto  al  virey  de  este  suceso; 
v  á  vuestro  celo  y  discreción  confio 
el  cumplimiento  exacto  de  mis  órdenes. 
Terribles  ocurrencias  pronostico 
en  este  día,  porque  están  cansados 
de  padecer  y  de  sufrir  los  suizos 
y  el  orden  carbonario  en  los  cantones 

V 

ostenta  ya  bastante  poderío. 


FIN  DEL  ACTO  II. 
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ACTO  TERCERO. 


\  isla  do  la  plaza  do  Altor  ff.  El  gorro  do  Gesler  sobre  una  alia  pica 
Porción  de  soldados  lo  escoltan.  Ante  él  se  prostenan  á  la  voz  de 
Sarnem  diferentes  suizos  que  llegan  á  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sarnem  solo. 

Humillaos:  rendid  adoraciones 

ante  el  gorro  de  Gesler :  Que  es  tirano 

se  atreven  á  decir  los  anarquistas 

y  los  republicanos  ,  olvidando 

que  la  mano  de  Dios  por  sus  virtudes 

a  este  supremo  mando  lo  ha  elevado. 

Si  la  vida  queréis...  es  muy  preciso 
con  sumisión  y  ruegos  aplacarlo. 

Si  os  ve  altaneros...  vuestra  infame  sangre 
de  la  Suiza  regará  los  campos. 

Ya  no  hay  misericordia :  los  facciosos 

_  V 

todos  perecerán  en  los  cadalsos. 


ESCENA  H. 


Sarnem.  Tele. 

(Tell  se  presenta  armado  con  arco  y  f lechas .  ) 

Tel.l.  ¿Que  estoy  viendo  Dios  bueno?  ¿Ésto  es  creíble? 
¿Quiere  igualarse  á  Dios  ose  tirano? 

¿  Pretende  adoraciones?  ¿  Y  se  humillan 
á  su  gorro  los  suizos? 

Bar.  Prosternaos 

ante  el  gorro  de  Gesler  vuestro  dueño... 
vuestro  señor  supremo...  vuestro  amo. 
r]  rll.  Ante  Dios  me  prosterno  solamente. 

Tell  no  se  humilla  ante  ídolos  de  barro. 

Bar.  ¡Guardia!  prendedlo. 

(La  (piar día  se  conmueve). 

Tell.  Encontrará  su  tumba 

el  (jue  intente  seguirme. 

( Yase  y  la  tropa  le  siyue). 

Bar.  i  Temerario! 

;  Absorto  estoy  al  ver  tanta  osadía, 

(pie  apenas  cabe  en  corazón  humano  ! 

Observando  la  parte  estertor  ). 

¡Cómo  león  furioso  se  defiende! 

:  En  tierra  tiene  ya  cuatro  soldados! 

Tal  vez  logra  fugarse. 

(A  la  tropa).  Presurosos 

corred  á  su  prisión. 

( Marchan  mas  soldados ). 

¡  Muy  acosado 

lo  tienen!  ¡Ah!  Ya  es  preso.  ¡Un  hombre  solo 
cuantas  víctimas  hizo  en  breve  espacio! 
¿Pero  que  escucho?  ¡El  pueblo  se  conmueve! 

( A  los  soldados ). 

Disipad  esos  grupos  á  lanzazos. 

(Marchan  mas  soldados  . 
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ESCENA  III. 

Sarnem.  Gesler  (que  llega  apresurado). 

Ges.  ¿Qué  ha  ocurrido  Sarnem? 

Sar.  Ese  insolente 

Guillermo  Tell...  ese  hombre  temerario 
y  altanero  ,  no  quiso  prosternarse 
á  vuestro  gorro:  pretendí  obligarlo; 
pero  se  defendió  con  la  bravura 
de  un  León  de  Numidia  ya  irritado. 

Hizo  morder  la  tierra  en  su  corage 
y  en  un  momento  á  mas  de  diez  soldados, 
Dirigí  contra  él  otro  piquete 
y  es  preso.  Bien  podéis  tranquilizaros 
que  se  acerca  á  este  sitio. 

G  es.  Siento  mucho 

que  Guillermo  se  haya  re  helado, 
contra  mí ,  pues  su  nombre  en  los  cantones 
es  con  alto  respeto  pronunciado 
Y  mucho  mas  sensible  es  todavía 
pues  llego  á  sospechar  que  es  carbonario. 

Sar.  Señor:  ya  existe  preso:  y  con  su  muerte 
quedan  vuestros  recelos  disipados. 

Ges.  Tienes  razón.  Urgente  es  su  castigo, 
mas  debe  ser  con  calma  meditado. 

Quien  con  seguridad  y  ligereza 
trepa  ufano  por  riscos  escarpados... 

Ouien  vence  al  león  en  singular  combate... 

o 

Id  que  diestro  despide  con  su  arco 
las  Hechas  que  derechas  á  su  objeto 
van  infaliblemente...  que  en  el  lago 
es  un  diestro  piloto...  El  que  á  los  suizos 
dispensa  siempre  protección  y  amparo... 

¡Es  muy  fuerte  enemigo!  El  pueblo  todo 
estoy  en  este  instante  recelando 

«J 

que  se  alce  en  su  defensa.  Yo  quisiera 
perdonarle,  Sarnem,  este  atentado 

o 

o 
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y  brindarle  amistad. 

Sar.  Yo  no  lo  apruebo 

Si  llegáis  á  mostrar  en  este  caso 
debilidad  ó  miedo ,  sois  perdido. 

¡Firmeza!  ¡Sangre  y  muerte  á  los  que  osados 
contraríen,  señor,  vuestros  preceptos. 

Ges.  Eso  en  mi  corazón  esta  grabado, 
pero  temo... 

Sar.  Sin  causa,  pues  tenemos 

de  nuestra  parte  á  todos  los  soldados. 

Alejad  el  temor,  ya  llega  el  preso. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  Tell  ( Que  llega  herido). 

Ges.  ¿Es  posible  que  te  hayas  atrevido 
á  dejar  mis  preceptos  soberanos 
desatendidos?  ¿Ignoráis  que  Gesler 
castiga  á  los  soberbios  por  su  mano  ? 

Tel.  Siempre  que  de  la  esfera  de  lo  justo 
y  racional  esceden  los  mandatos 
¿podran  acaso  ser  obligatorios? 

A  la  primera  parte  he  contestado 
de  la  pregunta.  En  cuanto  á  la  segunda, 
el  genio  del  error  logró  engañaros. 

Si  yo  no  recibiera  otro  castigo 

que  el  que  me  diera  Gesler  por  su  mano 

en  singular  combate...  ciertamente 

debiera  temer  poco.  Mil  pedazos 

estos  robustos  brazos  es  hicieran. 

Vos  me  castigareis;  pero  empleando 
para  ello  la  fuerza  de  las  armas, 
ó  egecutando  algún  asesinato. 

Ges.  Quería  yo  mostrarme  compasivo 

pero  estás  mis  enojos  escitando. 

Humíllate:  deseo  perdonarte: 
desarma  mi  furor:  ¿Qué  estas  pensando ? 

Tel.  Castígame.  ¿Pudiera  yo  humillarme 
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Ges. 


Tel. 
G  ES. 

Tel. 


G  ES. 
Tel. 


ante  un  fiero  opresor...  ante  un  tirano? 

El  horror  que  me  inspira  tu  presencia 
tampoco  me  intimida  :  No.  Irritado 
el  Ser  Supremo  contra  el  pueblo  suizo 
por  tu  medio  ha  querido  castigarlo ; 
mas  ya  la  copa  del  dolor  acerbo 
los  infelices  suizos  apuraron. 

La  cólera  del  cielo  es  satisfecha 
y  su  justicia  ya  te  está  llamando, 

Alderredor  de  tí  la  muerte  vaga... 

El  cielo  de  sufrirte  se  ha  cansado, 
y  mi  adorada  patria  va  a  ser  libre. 
¡Insolente!  ¡Tu  suerte  se  ha  sellado! 

En  este  dia  te  verán  mis  ojos 
perecer  por  traidor  en  un  cadalso. 

¿Traidor  Tell?  No,  jamás.  Es  su  divisa 
la  buena  fe ,  y  el  odio  á  los  tiranos. 

Llevadlo  á  las  prisiones  mas  horrendas. 
Guillermo  Tell  por  horas  ve  contando 
tu  existencia.  Mi  fallo  va  escuchaste , 

*J  7 

prepárate  á  morir. 

Ya  preparado 

estoy  para  este  dia,  en  que  la  muerte 
me  resolví  á  arrostrar.  Ye  pues  mandando 
á  esos  tus  ministros  favoritos 
de  impiedad,  que  acaben  inhumanos 
con  mi  vida  en  torturas  prontamente , 
pues  si  tardan  tal  vez  serán  frustado's 
lodos  tus  planes  y  designios. 

¡  Tiembla ! 

Tiembla  por  mis  rigores  temerario. 

¡  Temblar  !...  ¡Temblar!  Ante  ningún  viviente 
tembló  Guillermo  Tell.  Vos  si,  temblando 
estáis  en  mi  presencia.  El  virtuoso 
nunca  abriga  temor:  si  llega  el  plazo 
de  su  existir,  cual  mal  muy  transitorio 
á  la  muerte  contempla.  Los  malvados 
que  de  continuo  viven  en  zozobra 
y  de  remordimientos  acosados 
temen  al  porvenir...  temen  las  penas... 
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Ges.  De  mi  vista  al  momento  separadlo. 

Tel.  (Aparte)  ¡Eterno  Dios!  Invoco  tus  bondades 
Preservad  del  furor  de  ese  tirano 
á  mi  patria  infeliz:  romped  sus  hierros: 
Dad  á  la  Suiza  protección  y  amparo. 

( Marcha  escoltado ). 

ESCENA  V. 

Dichos.  Honorato. 

Hon.  ¿Visteis  señor  mi  parle  ? 

Gesl.  Y  aturdido 

atónito  y  confuso  me  ha  dejado. 

(Se  pasea  inquieto). 

¡Al  golpe  de  un  puñal  cayó  el  espía! 

¡Los  carbonarios  todos  se  fugaron! 

¡  Horrible  situación! 

Hon.  Esta  ocurrencia 

sin  duda  que  destruye  los  conatos 
de  esos  rebol tosos 

Gésl.  Yo  imagino 

que  debe  suceder  muy  al  contrario. 

Con  el  triunfo  que  logran,  aparecen, 
esos  hombres  perversos  mas  ufanos. 

Hon.  No  gran  señor:  En  breve  son  destruidos. 

Yo  los  perseguiré. 

Gesl.  Marcha  volando. 

Arda  la  choza:  ved  quien  es  su  dueño; 
en  oscura  prisión  poned  á  cuantos 
en  ella  se  encontraren :  cuando  el  fuego 
haya  hasta  los  cimientos  penetrado 
haced  sembrar  de  sal  aquel  terreno  , 
y  edificar  en  el  este  vedado. 

Sin  figura  de  juicio  ni  proceso 
á  los  que  imaginéis  que  son  culpados 
llevadlos  á  cadalsos.  Desde  ahora 
con  todo  mi  poder  queda  aprobado 
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cuanto  hagais  Honorato  en  este  asunto, 
á  mi  seguridad  siempre  mirando. 

Hon.  Cumpliré,  gran  señor  ,  vuestros  preceptos 
con  el  celo  que  tengo  acreditado. 

{Vaso.) 


ESCENA  YE 


Gesler.  Sarnem. 


Gesler.  ¡Cuántos  mi  suerte  envidiarán  creyendo 
(  uesoy  dichoso;  y  vivo  circundado 
de  temores,  de  ansias  y  congojas 
y  de  remordimientos  acosado ! 

¿Esto  es  mandar  en  gefe  ?  ¡Apenas  puedo 
disfrutar  un  momento  de  descanso! 

¡Alt  corazón !  Sin  duda  que  el  destino 
todas  tus  sensasiones  lia  cambiado 
al  elevarme  al  trono  de  la  Suiza. 

Tú  déla  humanidad  eres  contrario... 
te  complaces  en  ver  correr  la  sangre,... 
vas  con  afanlas  víctimas  buscando... 
hallas  al  encontrarlas  tus  placeres 
y  entonces  tus  tormentos  han  cesado. 

¡  En  las  ansias  mortales  de  infelices 
victimas  me  deleito  y  me  complazco! 

¡No  era  yo  antes  asi !  Compadecía 
al  miserable,  y  liberal  mi  mano 
se  aplicaba  á  su  auxilio;  pero  ahora 
veo  su  penar  y  quiero  acrecentarlo. 

Esta  trasformaciones  inherente... 
ligada  existe  acaso  al  nuevo  estado 
al  carácter  de  gefe:  razón  tienen 
los  que  el  nombre  nos  dieron  de  tiranos. 
Sar.  Desechad  esas  lúgubres  ideas. 

Gozar  debeis  en  vez  de  atormentaros 
de  las  delicias  del  poder  Supremo. 

Vuestra  imaginación  dias  aciagos 

O  O 

os  hace  ver,  y  porvenir  funesto 
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sin  un  justo  motivo  á  recelarlo. 

Ges.  Tal  vez  tienes  razón;  pero  en  zozobra 
mi  triste  corazón  está  inundado 
( Vanse). 


Decoración  de  cárcel.  Al  frente  el  calabozo  de  Gemmi,  Llegan  Ulric? 
el  alcaide  y  algunos  soldados  conduciendo  a  Tell. 


ESCENA  Y II. 

Tell.  Ulric.  Alcaide  ,  y  después  Gemmi  que  se  pre¬ 
senta  á  la  entrada  de  su  calabozo. 

álc.  Os  podéis  retirar  con  los  soldados. 

que  el  preso  á  mi  cuidado  y  cargo  queda. 

(Gemmi  se  presenta  á  la  puerta  del  calabozo.  Tell  lo  re¬ 
conoce  y  se  abrazan). 

Tel.  ¡Gemmi!  ¡Hijo mió!  ¡Oh  Dios!  ¡Cuántas  desdichas 
para  oprimir  á  mi  alma  se  aglomeran! 

Gem.  Callad  señor,  callad, 

Ulr.  Es  importante 

dar  noticia  al  virey  de  esta  ocurrencia.  (Vase\ 

Gem.  ¡Ya  señor  nos  perdimos !  El  tirano 
practicaba  esquisitas  diligencias 
por  descubrir  mis  padres,  y  al  saberlo 
por  Ulric  nuestra  ruina  será  cierta. 

Tel.  ¿Negaste  Gemmi  que  eras  hijo  mió? 

Gem.  Mil  muertes  antes  con  valor  sufriera. 

\  o  cometí  ante  Gesler,  padre  mió, 
delito  de  bastante  consecuencia 
y  quise  silenciando  vuestro  nombre 
que  no  participarais  de  la  pena. 

Tel.  ¡  Un  delito  !  ¡Esto  solo  me  faltaba. 

para  hacer  insufrible  mi  existencia! 
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Anda  infeliz.  ¿Delito  lias  cometido 
y  osas  comparecer  á  mi  presencia  *? 

(lual  es  tu  crimen  '!  Di. 

Gem.  No  es  de  la  clase 

que  deba  producir  señor  vergüenza. 

V  los  ojos  de  Gesler  es  enorme 
\  mellará  padecerla  última  pena 
en  un  suplicio  atroz  ;  pero  mi  nombre 
resonara  después  con  fama  eterna 
en  lejanas  edades. 

Tel.  Ya  respiro. 

Gem.  Lo  dije  a  Dosier  que  la  Suiza  entera, 
ignorando  señor  que  al  mismo  hablaba, 
arrastraba  los  grillos  )  cadenas 
de  la  mas  espantosa  servidumbre; 
le  dije  en  fin  señor,  (pie  Gesler  era 
azote  déla  Suiza  que  regia. 

Tel.  aparte  .  ¡Ah  !  Solo  de  ese  modo  delinquiera 
(‘I  hijo  de  Guillermo!  alta  Como  padre 
siento  la  suerte  infausta  que  te  espera 
pero  como  patriota  y  carbonario 
me  complace  hijo  mió  la  entereza 
y  la  resolución  con  que  procedes. 

So  temas  á  la  muerte.  No  la  temas 
ó  niega  siempre  que  eres  hijo  mió. 

Tal  vez  para  los  dos  esté  dispuesta 
dentro  de  pocas  horas  en  la  plaza 
la  ignominiosa  horca  en  que  debiera 
perecer  el  tirano,  mas  los  dioses 
lo  disponen  asi...  Tal  vez  convenga. 
Observa  mi  valor  v  sufrimiento 
y  procura  imitar  mi  fortaleza. 

Sírvanos  de  consuelo  en  nuestros  males 
(pie  acaso  nuestra  sangre  no  se  vierta 
en  vano  por  la  patria. 

[Al  Alcaide ¡. 

Perdonadme 

si  acaso  interrumpir  vuestras  tareas 
pude  en  estos  momentos.  Conducidme 
ahora  donde  gustéis. 

O 


Alc.  ¡Ah !  Quién  pudiera 

aliviar  señor  Tell  vuestros  quebrantos. 

Soy  suizo  y  patriota  á  toda  prueba. 

Las  órdenes  que  tengo  son  terribles. 

Yo  debía  cargaros  de  cadenas... 

Tel.  Cumplid  vuestro  deber. 

Ale.  ¡  Es  imposible  ! 

¿  Queréis  marchar?  La  puerta  dejo  abierta. 

( Vase). 

Tel.  ¡Oh  Dios!  !Esto  es  creíble!  Si  los  suizos 
pensaran  asi  todos,  concluyera 
el  despótico  imperio  muy  en  brevc. 

Vamos  Gcmmi ,  y  cerremos  esa  puerta 
para  evitar  que  este  hombre  bondadoso 
algún  pesar  por  nuestra  causa  sienta. 

(V anse  y  cierran), 

(Vuelve  el  cuadro  III.) 

ESCENA  VIII. 

Gesler..  Sarnem.  Ulric. 

Ges.  ¿Qué  ocurre  Ulric? 

Ulr.  El  joven  que  este  din 

de  orden  de  vuestra  alteza  fue  arrestado 
es  h¡jo  de  Gillermo. 

Ges  Me  complaces 

Ulr.  Presa  también  por  orden  de  Honorato 
existe  ya  la  esposa  de  Guillermo 
y  una  joven  que  apenas  quince  años 
contará,  con  su  padre  el  viejo  MelclaL 

Ges.  Todos  deben  ser  hoy  decapitados. 

Ulr.  Yocreia  á  esa  joven  inocente. 

Ges.  Pues  formastes  un  juicio  equivocado; 

es  hija  de  un  traidor  y  morir  debe, 
por  que  sin  duda  alguna  la  educaron 
con  esas  nuevas  máximas  políticas 
que  á  los  suizos  derechos  enseñaron 


A\ 


debiendo  solo  conocer  deberes. 

Marcha  pues  al  momento:  di  a  Honorato 
que  en  esta  plaza  y  a  las  cuatro  en  punto 
se  deberán  corlaren  un  cadalso 
por  mano  del  verdugo  las  cabezas 
de  esos  presos. 

Ulü.  Señor  al  punto  marcho 

á  cumplir  vuestra  orden  soberana. 

Ges.  Y  tu  celo  será  recompensado. 

(  Vase  Ulric ). 

Vamos  Sarnem.  Parece  que  este  dia 
van  sobre  mí  cayendo  aglomerados 
los  males  y  disgustos. 

Sar.  Los  castigos 

que  hacer  deheis  podrán  tranquilizaros 

y  viviréis  señor  en  adelante 

sin  riesgo  ni  zozobra...  Circundado 

de  paz  y  de  riqueza.  Los  rigores 

son  los  que  afianzan  el  supremo  mando. 

Ges.  No  es  exacta  esa  máxima.  Si  un  pueblo 
á  conocer  derechos  ha  llegado 
todo  lo  arriesga...  todo  lo  aventura 
y  consigue  por  fin  reconquistarlos. 

Por  las  luces  que  esparcen  los  filósofos 
los  tronos  de  los  déspotas  temblaron... 

Los  pueblos  á  la  lucha  por  ser  libres 
se  aprestan  con  valor...  con  entusiasmo... 
Llamarse  quieren  ciudadanos  libres, 
y  detestan  el  nombre  de  vasallos, 
conozco  la  razón  que  les  asiste; 
pero  debo  oponerme  á  sus  conatos... 

Acaso  seré  víctima  ,  pero  antes 
con  sangre  suiza  regaré  los  campos 


FIN  DEL  ACTO  III. 
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ACTO  CUARTO. 


Vista  de  la  plaza  do  Alloffen  que  están  alzados  los  patíbulos.  Los  soldados 
desfilan  y  quedan  formados  frente  al  palacio.  La  concurrencia  del  pue¬ 
blo  se  aumenta  y  en  su  semblante  descubren  los  suizos  el  furor  de  que 
están  poseídos.  Al  pie  de  uno  de  los  patíbulos  hay  un  arco  ,  y  algunas 
Hechas  ,  y  una  manzana.  Cuando  Gesler  viene  á  la  escena  los  soldados 
rinden  las  armas,  y  a  una  señal  suya  recobran  su  antigua  posición. 

ESCENA  I 

Gesler.  Sarnem.  Ulric. 

Ges.  (á  Ulric).  Marchad  con  un  piquete  por  los  presos. 
Que  Honorato  les  diga  mi  sentencia 
antes  de  conducirlos  á  este  puesto. 

Traedlos  con  precaución  :  si  alzase  el  grito 
algún  perverso  suizo,  muera  luego. 

(Marcha  Ulric  con  el  piquete). 

¡  Echada  está  la  suerte!  Pero  ahora 
pienso  en  su  resultado  y  me  estremezco. 

Sar.  Señor,  tranquilizaos  .  ¿Quién  pudiera 
el  grito  levantar  en  el  momento 
en  que  todas  las  tropas  reunidas 
están  cerca  de  vos? 

Ges.  ¡  Presentimientos 

bien  tristes  v  fatales  mi  alma  abriga! 
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Sar.  Confiad  en  mi  brazo  v  en  mi  acero, 
en  mi  lealtad,  señor,  y  en  mi  cariño, 
y  alejad  el  temor. 

Ges.  ¡  Late  en  mi  pecho 

el  corazón!  ¡Del  zozobrar  continuo 
mi  alma  está  fatigada  !  Lo  confieso. 

Inquieto,  conmovido,  atormentado, 

aun  de  mi  mismo...  de  mi  sombra  tiemblo. 

¡Ay !  ¡Infeliz  de  aquel  (¡ue  necesita 
cpie  resguarden  las  picas  su  aposento 
y  aun  asi  no  disfruta  de  descanso/ 

¿Cuándo  yo  solamente  me  conservo 
á  fuerza  de  castigos  en  el  trono 
deberás  estrenar  que  tenga  miedo  ? 

¡Venganza  universal  en  mi  ha  jurado 
la  oculta  sociedad  de  carboneros! 

¡  Por  todas  partes  su  puñal  terrible 
dirige  con  furor  hacia  mi  pecho! 

¡Por  todas  partes  la  espantosa  muerte... 

Sar.  Descansad  :  porvenir  muy  halagüeño 
descubro  vo.  Estinguidas  las  facciones 
ejerceréis  vuestro  poder  supremo 
con  paz  inalterable.  Los  suizos 
humildes  besarán  vuestros  decretos. 

Ya  los  presos  se  acercan. 

Ges.  ¡Y  mi  alma 

se  estremece  al  mirarlos  !  ¡Mis  alientos 
valor  me  infundan!  ¡Bien  lo  necesito 
para  ocultar  mi  situación  al  pueblo! 

A  la  voz  de  Sarnern  la  tropa  que  descansaba  sobre  las 
armas  las  pone  al  hombro.  Al  son  de  una  marcha  fú¬ 
nebre  vienen  á  la  escena  Honorato  ,  Ulric ,  el  piquete 
y  los  presos  que  traen  atadas  las  manos.  Los  presos  se 
colocan  al  pie  délos  patíbulos.  Verner ,  Frust ,  y  Melctal 
se  dejan  ver  entre  el  pueblo. 
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ESCENA  II. 

Todos  los  actores  escepto  el  Alcaide. 

Ver.  (í hablando  á  Melctal  y  demas  carbonarios 

mientras  los  presos  ocupan  sus  respectivos 

sitios ). 

/ 

Tell  nos  ha  visto  ya.  Nadie  se  mueva  : 
suspended  vuestras  iras,  compañeros 
hasta  escuchar  su  voz. 

Mel.  Amado  Verner. 

no  cabe  el  corazón  dentro  del  pecho: 
no  aliento  de  furor. 

Ver.  Con  tu  impaciencia, 

harto  imprudente,  acaso  nos  perdemos. 

Retírate  al  instante :  telo  mando 
en  el  nombre  del  orden. 

Mel.  Ya  obedezco; 

pero  confio  en  escuchar  tu  grito, 
y  correré  á  la  lid  en  el  momento. 

Ges.  (á  Tell).  ¿Sabéis  vuestra  sentencia? 

Tel.  Ya  la  he  visto. 

Ges.  ¿Y  os  encontráis  Guillermo  Tell  dispuesto 
á  disparar  la  flecha  á  la  manzana? 

Tel.  Los  dioses  me  darán  valor  y  esfuerzo. 

Ges.  Si  aciertas  con  el  tiro  mis  ofensas 

perdonadas  serán  ,  y  te  prometo 
Guillermo  Tell  mi  amparo  en  adelante 
y  constante  amistad. 

Tel.  No  la  deseo. 

Ansio  por  el  bien  y  mi  familia, 
másele  tu  amparo  y  amistad  detesto. 

Ges.  Desatadlo. 

(Quitan  á  Tell  las  ligaduras  y  entretanto  se  coloca  Gesler 
en  un  sitio  defendido  por  la  tropa  y  á  cubierto  de  los 
tiros  de  Tell). 

Tel.  ¡La  suerte  me  es  contraria! 

Ya  tengo  brazos ;  ¿Pero  á  que  los  quiero? 


La  tropa  forma  un  muro  impenetrable 
que  defiende  al  tirano.  ¡Santos  cielos! 

¡Sabréis  que  puede  Tell  tantos  suplicios 
arrostrar  cuando  asilo  habéis  dispuesto! 

Sar.  Tomad  el  arco  y  preparad  la  flecha. 

Tel  ¡Con  cuánta  lentitud  mis  pasos  muevo! 

En  cada  pie  parece  llevo  un  monte 
y  no  puedo  sufrir  su  enorme  peso. 

Gemmi  es  conducido  cd  estremo  del  foro:  le  vendan  los  ojos 
y  colocan  la  manzana  sobre  su  cabezdf. 

Tel.  Los  carbonarios  todos  reunidos 
en  este  sitio  con  pesar  los  veo, 
á  librarme  de  trance  tan  amargo: 
impotentes  serian  sus  esfuerzos 
mientras  Gesler  aliente.  Si  ahora  el  grito 
diera  yo  por  salvarme  ,  era  un  perverso: 
millares  de  patriotas  perecieran, 
y  el  triufo  del  tirano  fuera  cierto. 

¡Oh!  No:  que  acaso  en  dias  mas  felices 
podrán  ser  á  la  patria  de  provecho 
y  á  la  libertad  santa  sus  trabajos. 

Ges.  ¿A  que  tanto  esperar? 

Sar.  Marchad  ligero. 

Tel.  Decís  muy  bien,  el  tiempo  se  malgasta: 
cúmplase  mi  destino. 

( Tell  recoge  el  arco  y  dos  flechas  de  las  cuales  oculta  la 
una  cuidadosamente) . 

¡Oh  Dios  eterno! 

¡Estov  va  sobre  el  trono  de  la  muerte 
mas  terrible!  ¡  Se  erizan  mis  cabellos! 
¡Zozobran  las  rodillas!  ¡Las  palabras 
no  puedo  pronunciar  !  ¡  Brotando  fuego 
están  mis  ojos  ,  y  mis  oidos  sangre ! 

¡Devora  mis  entrañas  el  despecho! 

¡Bajo  mis  pies  se  abren  mil  abismos 
que  para  sepultarme  están  dispuestos! 

¡Mi  boca  espide,  entre  ansias  insufribles 

un  terrible  y  mortífero  veneno 

que  rabia  pasa  á  ser  en  este  instante, 


por  que  dañar  con  él  á  nadie  puedo. 
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¡Las  horrendas  visiones!  ¡  Las  fantasmas 
que  al  derredor  de  mi  descubro  y  veo! 

¡Las  furias  infernales  que  amedretan 
con  su  aspecto  á  los  vivos  y  á  los  muertos 
vagan  cerca  de  mí  !  me  faltan  bríos. 

¡Ni  aun  la  cuerda  del  arco  estirar  puedo! 

(Deja  caer  el  arco). 

¡Mi  temblorosa  mano  !....  Qué  me  maten 
pues  tantas  ansias  tolerar  no  debo. 

Ges.  ( Aproximándose  á  Tell). 

Mira  a  tu  hijo:  tienes  seis  minutos, 
y  si  en  ellos  no  cumples  mis  preceptos 
lo  veras  dividido  en  mil  pedazos. 

Tel.  ¡Oh!  No. 

( Recoge  apresurado  el  arco ,  Gesler  vuelve  á  ocupar  apre¬ 
surado  su  primera  posición). 

Corazón  mió  dame  esfuerzo, 

¡  La  fuerza  celestial  venga  en  mi  auxilio! 

¡No  me  desamparéis  poder  Supremo! 
¡Semejante  al  metal  ya  liquidado 
con  el  calor  de  un  horno  que  está  ardiendo, 
asi  mi  corazón...  asi  mi  alma 
empapada  se  halla  en  el  momento 
de  un  fuego  vengador! 

. ¿Cómo  acertarle 

cuando  percibo  apenas  los  objetos? 

Yo  reuso  esta  prueba:  no  me  espongo 
á  ser  verdugo  de  mi  amor  mas  tierno. 

O 

( Dirigiéndose  á  Tell). 

Yo  te  pido  la  muerte:  yo  la  imploro. 

Si:  con  toda  mi  alma  la  deseo, 
ordena  á  tus  satélites  sepulten 
en  mi  pecho  angustiado  sus  aceros: 
que  abran  mi  corazón.  Yo  lo  suplico. 

Se  que  voy  á  morir:  gustoso  muero 
siendo  padre  amoroso.  Con  la  vista 
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de  ese  horrible  suplicio  no  me  aterro  : 

Quiero  subir  á  él. 

[Deja  caer  el  arco  y  se  dirige  al  patíbulo :  oye  la  voz  del 
hijo ,  se  para  y  retrocede). 

Gem.  Padre  mió: 

Confiado  haced  la  prueba,  pues  el  cielo 
dirige  vuestra  mano. 

Tel.  [Recogiendo  apresurado  el  arco). 

Si,  mi  amado: 

con  imperiosa  voz  lo  está  diciendo 
ahora  mi  corazón.  Una  luz  santa 
fortifica  mi  alma.  Estate  quieto: 
pon  la  rodilla  en  tierra :  no  te  muevas 
no  me  hables...  dirige  ardientes  ruegos 
á  ese  Dios  poderoso  porque  quiera 
conservar  mi  valor  v  darme  acierto. 

¡Los  dioses  todos  en  tu  amparo  sean  ! 

[Dispara  la  flecha ,  quita  la  manzana  de  la  cabeza  de 
Gemmi.  Tell  cae  en  un  ligero  desmayo  en  los  brazos 
de  Verner). 

Pueblo.  Viva  Guillermo  Tell! 

[Desalan  dios  presos ,  y  Gesler  se  dirige  á  Tell  en  acción 
de  abrazarlo). 

Ges.  Sin  duda  el  cielo 

te  protege ,  y  ahora  con  mis  brazos 
los  malos  ratos  compensarte  quiero. 

Tel.  Apártate.  En  los  brazos  de  un  tirano 

Guillermo  Tell  no  puede  hallar  consuelo. 

Ha  mucho  tiempo  que  juró  mi  alma 
á  todos  los  tiranos  odio  eterno. 

O  id  el  grito.  Muer  le  á  los  tiranos 
Le  dispara  la  flecha  que  había  escondido  le  hiere  y  muere. 
Los  soldados  retiran  su  cadáver) 

Seguid  mi  ejemplo  ahora  carboneros. 

El  tutelar  de  Suiza  nos  protege  : 
rompamos  pues  los  afrentosos  hierros. 
Pueblo.  Viva  Guillermo  Tell! 

(  Una  batalla  en  que  la  tropa  se  ve  obligada,  á  encerrarse 
en  palacio.  Al  principio  de  la  acción  viene  Melclal  á  la 
escena  y  dice  á  los  presos  J. 
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Mel.  A  v-nestros  brazos 

no  puedo  yo  llegar  sin  que  mi  acero 
se  empape  en  sangre  vil  de  esos  malvados. 

[Corre  al  combate). 

Enr.  Hijo  mió:  La  patria  es  lo  primero 
junta  tus  bríos  tu  robusto  brazo 
al  sagrado  deber  de  carbonero. 

(Tcll  y  los  que  le  siguieron  se  retiran  al  proscenio  cuan¬ 
do  los  soldados  se  encierran  en  palacio.  Entonces  sale 
armado  el  alcaide  de  la  cárcel  con  varios  combatientes 
y  dice  á  Tell ). 

Alc.  lio  venido  á  lidiar  á  vuestro  lado: 

están  en  libertad  todos  los  presos  : 

A  defender  las  patrias  libertades 
vienen  contigo  y  en  venganza  ardiendo. 

Tel.  Llevemos  pues  á  cabo  la  victoria 
pues  presenta  un  aspecto  lisongero 
la  fortuna.  No  aflogen  vuestros  bríos. 

( Aparece  una  bandera  blanca  sobre  el  muro  de  palacio  )„ 
Bandera  han  puesto  ya  de  parlamento 
los  enemigos. 

( Suena  un  clarín  dentro  de  palacio) 

El  clarín  anuncia 

se  aproxima  á  este  sitio  un  mensagero. 
Escucharemos  sus  proposiciones 
y  que  responda  el  soberano  pueblo. 

( Sale  Ulric  de  parlamentario). 

Ulric.  El  general  Sarnem  que  por  la  muerte 
del  vire  y  tiene  ya  el  poder  supremo, 
indulto  general  hoy  os  promete 
como  dejéis  las  armas  al  momento: 
paz  y  tranquilidad  habrá  en  seguida 
y  no  se  hará  jamás  de  estos  sucesos 
recuerdo  alguno,  ni  impondranse  penas: 
mas  si  obstinados  continuáis  blandiendo 
las  picas  aceradas...  el  estrago 
será  muy  horroroso. 

Tel.  *  Diga  el  pueblo. 

Pueblo.  Contesta  Tell. 

A 
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Ver. 

Tel. 

Ver. 

Pueblo. 

Tel. 


Pueblo. 

Tel. 

IJlric. 

Tel. 


El  pueblo  deposita 
toda  su  autoridad  en  tí  Guillermo. 

Tal  vez  luego  le  pese:  Que  se  reúnan 
los  ancianos  y  obremos  con  su  acuerdo. 
Contesta  Tell:  Te  autorizamos  todos. 

Si...  si. 

Pues  lo  queréis,  asi  contesto. 

Dile  Ulric  á  ese  gefe  que  te  envia 
que  ya  por  esperiencia  conocemos 
lo  que  valen  palabras  de  tiranos 
que  juran  y  perjuran  todo  á  un  tiempo, 
y  de  ellas  no  debemos  confiarnos. 

Que  son  los  suizos  sinceros  y  rectos , 
y  obran  sin  disimulo :  Que  se  apreste 
á  sufrir  el  ataque  mas  sangriento: 
que  la  obra  comenzada  se  concluye 
con  la  muerte  de  todos  los  protervos 
que  acaudilla,  y  la  suya :  Que  los  suizos, 
saben  que  los  que  osados  emprendieron 
una  ardua  empresa,  y  luego  se  pararon 
en  la  inacción  con  mengua  perecieron. 

Y  dile  en  fin  que  estamos  ya  cansados 
de  soportar  el  yugo  de  estrangeros... 
que  hoy  está  fundada  nuestra  gloria 
en  combatir  y  derrocar  su  imperio: 

Y  que  á  la  lid  marchamos  por  la  patria  , 
á  darle  vida  y  libertad  resuellos. 

(Al  pueblo). 

Decidme  compatriotas:  ¿Llena  acaso 
esta  contestación  vuestros  deseos? 

Si...  si. 

( A  Ulric).  Podéis  marchar.  Viva  la  patria. 
Libertad  ó  morir  es  nuestro  anhelo. 
Pensadlo  bien.  La  sangre  de  inocentes 
que  se  va  á  derramar... 

¿Qué  importa  eso? 

Con  gloria  se  derrama  en  los  combates... 
Con  afrenta  y  baldón  en  los  tremendos 
suplicios  que  los  déspotas  preparan. 
Apurado  está  todo  el  sufrí  miento. 
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No  mas  llevar  amados  compatriotas 
de  la  horrorosa  esclavitud  el  sello. 

A  Dios  no  mas  por  rey  recibe  el  suizo 
solo  á  la  lev  tributa  acatamiento. 

Desengáñale  Ulric:  Fija  tu  vista 

en  mis  ojos  que  están  brotando  fuego 

de  santa  libertad:  Nada  del  mundo 

es  capaz  de  estinguir  tan  grande  incendio. 

Ahora  veras  efectos  de  la  rabia 

del  pueblo  suizo  con  violencia  opreso: 

Al  ímpetu  gigante  de  este  brazo, 
y  cual  arista  que  conduce  el  viento, 
los  pérfidos  sectarios  del  tirano 
vais  á  ser  arrollados  al  momento. 

Marchad...  marchad:  unios  á  sus  filas, 
que  en  ellas  muy  en  breve  nos  veremos. 

( Va  se  Ulric). 

Escuchasteis  suizos  mis  palabras, 
y  resta  solo  las  justifiquemos 
con  las  obras.  Amigos,  al  ataque: 
la  cadena  común  asi  rompemos. 

Al  pestífero  alcázar  del  tirano 
de  libertad  armados  y  de  aceros 
vamos  á  penetrar  en  este  instante. 

Escalas  aplicad:  seguid  mi  ejemplo. 

{  Guillermo  Tell  y  sus  secuaces  suben  al  muro :  la  bata¬ 
lla  continúa  en  las  alturas.  A  poco  rato  se  ocultan  los 
los  combatientes]  pero  se  oye  el  ruido  de  las  armas  que 
dura  mientras  pasa,  la  siguiente  escena). 

Clarita.  ¿Cuál  será  nuestra  suerte? 

Eivr.  Lisonjera. 

No  lo  dudes  Clarita  ni  un  momento. 

El  dios  de  los  combates  hoy  protege 
de  Guillermo  el  valor;  v  sus  esfuerzos 
liaran  triunfar  la  libertad  en  Suiza. 

Cla.  El  cielo  le  preserve,  pues  su  anhelo 
es  en  pro  de  la  patria  que  subsiste 
sumida  en  la  opresión  con  desconsuelo. 

El  ruido  de  las  armas  ha  cesado: 
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Del  combate  no  se  oye  ya  el  estruendo. 

( Breve  pausa  ). 

(  Tell  y  los  demás  conjurados  aparecen  sobre  el  muro  ). 

Tel.  "  ¡Viva  la  libertad!  A  nuestras  iras 
tiranos  y  secuaces  perecieron. 
f  Marcha  triunfante ). 

El  pueblo  prodiga  aplausos  á  Tel!  que  viene  á  la  escena 
con  los  demas  combatientes.  Abraza  á  los  presos  for¬ 
mando  con  ellos  un  grupo  en  que  se  mezclan  Verner , 
Frust ,  M  ele  tal ,  y  el  Alcaide.  Tell  ocupa  el  centro  ). 

Tel.  Hemos  visto  de  cerca  los  horrores 

de  la  muerte  fatal,  y  en  un  momento 
hemos  pasado  del  dolor  mas  fuerte 
al  mas  plácido  júbilo  y  contento. 

Del  reino  de  la  muerte  y  las  tinieblas 
nos  hemos  trasportado  á  los  amenos 
campos  Elíseos,  donde  todo  es  gloria. 

Desde  el  estado  vil,  abyecto  y  mísero 
de  esclavos  infelices,  abalizarnos 
a  gozar  los  honrosos  privilegios 
de  hombres  libres  Con  sangre  de  tiranos 
lavamos  nuestra  afrenta  y  vilipendio. 
¡Hombres  que  amais  la  libertad  del  mundo, 
ved  este  cuadro  que  los  carboneros 

suizos  os  presentan! . 

. Ciudadanos... 

Compatriotas,  amados  compañeros, 
ya  teneis  patria.  Está  depositado 
en  vuestras  manos  el  poder  supremo : 

Ya  sois  los  soberanos:  Ya  tranquilos 
vais  a  dictar  las  leyes  y  decretos 
que  juzguéis  convenientes  á  la  gloria 
y  á  la  prosperidad  de  vuestros  pueblos 
y  en  seguida  á  prestarles  obediencia. 

Ya  no  abriga  tiranos  nuestro  suelo: 
mas  para  conservar  este  carácter 
de  suizos  libres,  procurar  debemos 
que  exista  la  virtud  entre  nosotros. 

A  la  santa  justicia  respetemos, 
y  no  tenga  cabida  en  nuestras  almas 
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la  división  ,  ni  ios  funestos  celos. 


Si  al  ocio  os  entregáis,  á  las  delicias 
Y  á  afeminación,  si  con  desprecio 
miráis  la  economía  y  el  trabajo... 

Si  faltáis  á  la  fe  á  los  estrangeros, 
bien  pronto  volvereis  ¿í  las  cadenas 
que  sabrán  los  tiranos  imponernos. 


Las  grandiosas  riquezas  son  cifradas 
en  la  salud,  la  fuerza,  y  el  denuedo... 
en  la  paz  y  concordia  en  las  familias... 
en  que  disfruten  libertad  los  pueblos... 
en  que  abunden  las  cosas  necesarias... 
en  mirar  las  supéríluas  con  desprecio, 
en  acatar  las  leves,  y  en  que  todos 
á  los  dioses  respeto  tributemos, 
biabad  en  vuestro  pecho  estas  verdades 
y  sed  tan  venturosos  cual  deseo. 

Pueblo.  Viva  Guillermo  Telll 

Tel*  .  Viva  la  patria 

que  es  Dios  visible  de  los  carboneros. 


EIN  DEL  DRAMA. 
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MEDIAS  REPRESENTADAS  EN  TIEMPO  DE  LA  RITA  LUNA 
Y  DE  MAIQUEZ  EN  TAMAÑO  DE  8.° 


>ate  1’  Epeé. 

¡elina. 

lolfo  y  Clara  ó  los  dos  presos, 
^amenon  (tragedia). 

i-Bek. 

nantes  generosos. 

ñor  y  la  intriga. 

faro  (el). 

día  labradora. 

difa  de  Bagdad  (ópera). 

.‘cilia  y  Dorsan. 
íismoso  (el), 
ementeina  y  Desormes. 

)nde  de  Oibach. 


Duque  de  Viseo. 

Fulgencia  ó  los  maniáticos. 
Cómbela  y  Suni-Ada. 

Muger  celosa. 

Opresor  de  su  familia. 

Pablo  y  Virginia. 

Padre  de  familia. 

Presos  ó  el  parecido  (ópera). 
Prueba  caprichosa. 
Reconciliación  ó  los  dos  lierina- 
-  nos. 

Solieron  y  su  criada,  P 

Virtud  en  la  indigencia. 

Un  loco  hace  ciento. 


SIGUEN  LAS  COMEDIAS  EN  8  o 


mor  por  el  tejado  ó  la  Marcela. 

ndaluza  en  el  laberinto. 

tahualpa  (tragedia). 

lanca  y  Montcasin  (id). 

osque  peligroso. 

ruto  ó  Roma  libre  (tragedia.) 

abeza  de  bronce, 

¡adma  y  Signoris. 

Ialavera  (el), 
aliche. 

[amila  (tragedia) 
lasamiento  por  fuerza, 
asti líos  en  el  aire, 
jutas  (las). 

I  itas  debajo  del  olmo, 
cocinero  (el)  y  el  secretario. 
Condesa  de  Castilla. 

Conjuración  de  Venecia, 
¡Contrato  anulado. 

Coquetisino  y  presunción. 
¡Costumbre  do  antaño. 

Cuantas  veo  tantas  quiero, 
beber  y  la  naturaleza. 

).  Dieguilo. 

).  Pedro  de  Portugal  (tragedia). 

% 


1).  Sancho  García  de  Castilla. 
Doña  María  Pacheco. 

Dorotea  (la). 

Dos  épocas. 

Dos  preceptores. 

Dos  sargentos  franceses. 
Edipo  (tragedia). 

Eduardo  y  Federica. 

Efectos  de  un  mal  ejemplo. 
Elvira  portuguesa. 
Enamoradizo  (el). 

Escuela  de  la  amistad. 
Escuela  de  los  jueces. 
Español  y  la  francesa. 
Guzman  (tragedia). 
Hipócrita. 

Hipócrita  pancista. 

Hombre  de  ¡a  Selva  negra. 
Huérfana  de  Bruselas. 
Huerfanila, 

Imperio  de  las  costumbres. 
Indulgencia  para  todos. 

Ir  contra  el  viento. 

Joven  de  sesenta  años. 
Jugador. 


Lo  que  son  mugeres. 

Lo  que  puede  un  empleo. 
Lugareña  orgullosa. 

Marica  la  del  puchero. 

Marido  de  dos  mugeres. 
Mentira  contra  mentira. 

Mi  retrato  y  el  de  mi  compadre. 
Misantropía  y  arrepentimiento. 
Moray  una  (tragedia). 

Muerte  de  Abel  (id). 

Muger  por  fuerza. 

Muger  varonil. 

Novia  tapada.  %- 
N  ima  (tragedia). 

Numancia  destruida  (¡d).  > 
Opera  cómica. 

Oscar ,  hijo  de  Osiam  (tragedia). 
Pancho  y  mendrugo. 
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Pelayo  (tragedia). 

Polixena. 

Rábula  (tragedia), 

Raquel  (id). 

Rey  Eduardo. 

Sancho  Ortizde  las  Roelas. 
Sofonisba  (tragedia). 

Tal  para  cual. 

Tonta  (!a)  ó  ridículo  novio. 
Treinta  años  ó  vida  del  jugado 
Vergonzoso  en  Palacio, 
Viajante  desconocido. 

Viejas  las  calaveras,  ó  la  posad 
Virginia. 

Viuda  de  P  idilla. 

Una  noche  de  novios. 

Una  travesura  (ópera). 
Zenobia  y  Radumisto. 


Actriz,  militar  y  beata. 
Amante  misterioso. 

Arturo  ó  los  remordimientos. 
Al  pie  de  la  letra. 


Caer  en  el  garlito. 


Caer  en  sus  propias  redes. 
Celos. 

Ciego. 

Cuentas  del  zapatero. 

Carlas  del  Conde-Duque. 

De  una  afrenta  dos  venganzas. 
Dos  muertos  y  ningún  difunto. 
Duque  de  Altamura. 

En  paz  y  jugando. 

Es  un  niño. 

Enrique  de  Trastamara. 
Espectro  de  Hiver-sein. 
Favorita  (la). 

Caceta  de  los  Tribunales. 

Calan  invisible. 

Malifax  ó  picaro  y  honrado. 
Hija  de  Cromwel. 

Hijo  do  Cromwel. 

Hijo  del  emigrado. 


Idiota. 

Ingeniero  ó  la  deuda  del  honor 
Madre  y  el  niño  siguen  bien. 
Marido  desleal. 

Novicio. 

Opera  y  el  Sermón. 

Otra  noche  toledana. 
Penitencia  en  el  pecado. 

Por  no  escribirle  las  señas. 
Podada  de  la  madona. 

Quien  será  su  padre. 

Ricardo  el  negociante. 

Robo  de  Elena. 

Secreto  de  una  madre. 

Tio  Pablo  ó  la  Educación. 
Trapisondas  por  bondad. 
Tercera  dama  duende. 

Un  amante  aborrecido. 

Ultimo  de  la  raza. 

Un  mal  padre. 

Un  casamiento  provisional. 

Un  quinto  y  un  párvulo. 

Un  rival. 

Un  soldado  de  Napoleón. 


